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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato El ángel de la inocencia, de Ramón García Sánchez.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el semanario El Periódico para Todos en el año 1874 (época I, año IV, núm. 40).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0485, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Ramón García Sánchez falleció en 1885). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.
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			El ángel de la inocencia

			
				I

				Érase un valle ameno, rodeado por todas todas partes de elevadas montañas, cuyos nevados picos confundíanse entre las blancas nubes que, formando caprichosos dibujos y fantásticos pabellones, parecían flotar en la inmensidad del azul firmamento, como las blancas velas sobre la superficie del océano.

				Aquel hermoso valle, en donde la pródiga naturaleza parecía haberse complacido en derramar sus más preciados tesoros, encantaba a la vista y deleitaba al corazón, porque todo en él respiraba felicidad y dulzura, y era bello, cuanto pueden serlo los sueños del amor y de la inocencia.

				Parecía que el dedo de Dios había impreso allí su divina huella; la lozanía de su rica vegetación y el suave y fresco ambiente que allí se respiraba, perfumado con el aroma de las pintadas flores, y el dulce gorjeo de los alegres pajarillos que revoloteando de rama en rama formaban con sus arpadas lenguas el más caprichoso concierto, y el arroyo murmurador, en cuyo límpido cristal se reflejaba el hermoso azul del trasparente cielo; todo, en fin, en el valle ameno, hacía recordar el paraíso de delicias en donde halló su tumba la felicidad humana, por culpa del primer hombre.

				Pues en este valle, que parecía formar un mundo aparte del mundo de la realidad, vivía feliz y descuidada una hermosa niña, ángel de aquel edén, soberana de aquel paraíso de encantos.

				Sola enteramente, sin darse cuenta de sus actos, como no se la da el inocente niño de sus infantiles caprichos, veía deslizarse tranquilamente los días de su existencia, y entre flores y mariposas, vivía sin pensar en nada, porque lo ignoraba todo; sin sentir, porque nada sentía; sin amar, porque su corazón no se había despertado aún a la tentadora voz de las pasiones humanas.

				No os asuste, mis queridos lectores, este pálido retrato; me diréis que ese ser no existe, no ha existido nunca, y no puede existir jamás; me diréis que trato de crear un ser a mi capricho; pues bien, sí, perdonad mi soberbia, dejadme que pase por encima de lo real, y acaso luego, en mi hermosa sin corazón hallaréis el retrato de muchas mujeres.

				¿Cuál era el pasado de aquella niña? Un misterio. ¿Cuál era su historia?﻿… Un misterio también. ¿Cómo se halla sola en aquellos sitios, donde jamás llegaron ni los ojos ni los ecos de la humana especie?﻿… Otro misterio.

				Era blanca como la nieve que coronaba la cima de las montañas que servían de formidable muralla al valle; airosa y gentil como las palmas del desierto; bella como la mansión en que vivía; pura como la brisa de la montaña; candorosa como la virgen de la inocencia.

				Llamémosla Blanca.

				Envidia diera al coral el color de sus labios, celos tuvieran de sus ojos los refulgentes astros de la noche; parecía la imagen del ángel caído, que viniera a tentar con sus hechizos las almas puras, los corazones vírgenes de la joven humanidad.

				Alejada del mundo de las pasiones, respiraba feliz e inocente las puras brisas del campo, sin más compañera que la soledad, sin más amiga que la naturaleza, que le regalaba brisas, pájaros y flores; sin más testigo que el cielo, sin otra esperanza que la realidad de un aislamiento.

				Sueltas al viento sus hermosas trenzas, que caían sobre sus desnudas espaldas en ondulantes rizos, corría de aquí para allá, cual cervatillo de los bosques, y donde quiera posaba su menudo pie, nacía una rosa.

				¿Era una maga?

				De repente, y como flecha disparada por el arco del cazador, sumergíase en las trasparentes aguas de un arroyuelo, y desaparecía por largo tiempo, volviendo a salir a la superficie vestida de perlas y corales, cual nueva Venus entre las espumas del mar.

				¿Era una ondina?

				Ondina o maga, mujer o ángel, realidad o sueño, Blanca era la reina del valle, y como no se daba cuenta de que existía, como no sentía, como no amaba, porque faltábanle corazón e inteligencia, era feliz sin comprender su felicidad.

				Pájaro aprisionado en dorada jaula, aquí y allá saltaba, de aquí para allí corría sin saber adónde, sin objeto determinado, porque donde la inteligencia no existe, falta la voluntad.

			
			
				II

				Blanca tenía apenas quince años: era la hermosa flor que empezaba a ostentar su cáliz en toda su fragancia arrobadora.

				Su vida deslizábase dulce, tranquila e inocente, cual inocentes y tranquilos eran sus dulces sueños.

				Cuando la aurora tendía sus celajes de oro y grana, corría entre las flores, confundiendo con el trino de las aves sus sonrisas de felicidad.

				Cuando al caer la tarde cerraban melancólicamente sus cálices las gayas flores de la pradera, confundía Blanca sus tiernos suspiros con el alegre canto del ruiseñor.

				Ocultábase el sol tras las montañas, las sombras de la noche extendíanse por doquier; todo callaba, todo era silencio, la naturaleza dormía, y entregábase el alma a la contemplación de lo eterno.

				La luna, envuelta en el misterio, reflejaba sus pálidos rayos en la corriente cristalina del murmurador arroyuelo.

				Y Blanca, menos viva que de costumbre, triste como los últimos fulgores del día, volvía a su hogar, al hogar sencillo, pero hermoso, que la misma naturaleza le ofreciera, hogar formado de robustos troncos y campesinas flores.

				Y al atravesar los tortuosos senderos que se perdían entre las pintorescas desigualdades del valle, iluminada por los rayos de la luna, semejaba la virgen misteriosa de los amores, y como sombra fantástica, cruzaba por aquellos desiertos lugares.

				Blanca era, sin embargo, feliz; en medio de la soledad en que vivía.

				¿Quién no hubiera envidiado semejante felicidad?﻿…

				¿Hay algo más hermoso que la inocencia, edad en que nada se ambiciona, en que sirve de recreo la más sencilla circunstancia?

				¡Cuántas veces al vernos arrastrados por el torbellino de la vida, por las corrientes de la pasión con que lucha eternamente el corazón humano, hemos recordado, con cierta alegría mezclada de una vaga melancolía, los primeros albores de nuestra juventud, aquellos días de delicias y de encantos llenos, en que el dolor no acibaraba aún la tranquila existencia!

				¡Y cuántas veces también al dejarnos llevar de tan dulces recuerdos han brotado las lágrimas de los ojos, echando de menos un pasado tan feliz y risueño!

				¡Inocencia!﻿…

				¿Hay algo más encantador que ese estado, único envidiable en la humana vida?﻿…

				Pero dejemos estas reflexiones, siguiendo el hilo de nuestro interrumpido relato.

			
			
				III

				Un día Blanca acertó a llegar al pie de las montañas que ponían límite a su prisión encantadora, y como si presa de una agitación febril obedeciera a un mágico influjo, subió la empinada cuesta de una de ellas, y sin trabajo alguno hallose a los pocos momentos en la cima del monte.

				Desde aquel instante, un fluido magnético electrizó todo su cuerpo.

				Corrió a impulsos de la curiosidad que empezaba a despertarse en su alma, y tanto corrió, que bien pronto hubo de perderse en el intrincado laberinto de un nuevo valle que se extendía al pie de los elevados picos, de donde descendía la pobre niña, sin darse apenas cuenta de su vertiginosa carrera.

				Aquel valle era, si cabe, más hermoso que el primitivo; sin embargo, Blanca echó de ver que sus arenas eran abrasadoras, y más tibio y menos suave el aire que en él se respiraba.

				Volvió la vista en su derredor y ya no vio aquel encantador panorama que ofrecía el conjunto del celestial paraíso donde corrieran sus primeros días llenos de felicidad y de encanto.

				Solo allá a lo lejos, muy lejos, dibujábanse las nevadas crestas de las montañas que le servían de barrera.

				Ya no era posible volver a él.

				Siguió, pues, andando hacia adelante, comprendiendo que una fuerza misteriosa la arrastraba y que iba operándose en todo su ser una transformación completa.

				Sus ojos, aquellos ojos que envidia dieran a los luceros de la noche, humedeciéronse instantáneamente heridos por los rayos del sol.

				Sus pies, aquellos menudos y torneados pies que entre flores se deslizaron, que en el fondo del arroyo se sumergieron, sin que ni el agua ni el rocío empañasen jamás la pureza de su blancura, veíanse ahora cubiertos de sangre; los guijos, y las piedras, y las espinas de las flores hacían lanzar un ¡ay! de dolor a la hermosa niña a cada paso que daba en su fatal camino.

				Su desnudo cuerpo, que desafiaba el rigor de las estaciones, sin sentir la menor molestia, aterido de frío por la nieve, o abrasado por los ardientes rayos del sol, sufría dolorosamente.

				Había lanzado por vez primera en toda su vida el ¡ay! de queja, el grito de angustia que el dolor le arrancara.

				Y sin pensarlo, llevó maquinalmente las manos a su pecho, sus ojos se fijaron sobre sus mórbidas carnes y entonces se avergonzó de su estado, quiso cubrir su desnudez, y temió que ajenas miradas la sorprendieran en situación para ella tan angustiosa.

				Blanca no era ya la maga ni la ondina que en nada pensaba y nada sentía; Blanca no era ya la niña cándida que corría de acá para allá, como la mariposa salta de flor en flor, robando la miel de sus cálices; Blanca era la mujer que piensa, que siente y razona; su corazón habíase despertado al primer grito de dolor, su mente habíale descubierto un mundo de contrarias pasiones, al conocer la desnudez de su cuerpo, al ver que se encontraba sola, sin sostén ni amparo, en un punto para ella ignorado, donde al dar el primer paso había sentido también el primer dolor de su vida.

				Aquel repentino cambio hubo de tener sus naturales consecuencias: la hermosa niña no pudo soportar mucho tiempo su nueva existencia; la tristeza más grande se apoderó de su espíritu; su ánimo no pudo resistir las fuertes emociones de su nuevo estado, y pasaba llorando días enteros, creyéndose el ser más desgraciado.

				Blanca veía a su derredor infinitos seres como ella; pero casi todos llevaban pintado en su semblante el color de la amargura.

				Algunas veces los veía reír; pero cuando los consideraba más dichosos, sorprendía en ellos un suspiro o una lágrima. Más de una vez participó también ella de aquellas impresiones, creyose un momento feliz, sintió a su oído frases que halagaron su vanidad; pero ¡ay! Blanca no había nacido para amar más que la naturaleza, para admirar los encantos del universo, para vivir aislada en el mundo de la inocencia.

				Y cual la hermosa flor que apenas abre su precioso cáliz a la luz del día, dobla su tallo, deshojándose a impulsos de la más suave brisa, Blanca sintió escapar el último suspiro de su vida cuando la edad parecía sonreírle y brindarle con goces infinitos, con felicidad y ventura eternas.

				Pero Blanca era el ángel de la inocencia, Blanca no podía vivir en el mundo de las pasiones, desde que se alejara de su nido de amor, de aquel valle delicioso donde la naturaleza parecía rendirle completo vasallaje.
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